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El enviado especial del gobierno de Estados Unidos a Afganistán, Richard 

Holbrooke *1, afirmó este domingo que ganar el conflicto en ese país será 

mucho más difícil que en Irak.  

"No he visto nada parecido al desastre que hemos heredado (en 

Afganistán)” ·? dijo Holbrook en la Conferencia de Seguridad que se celebró 

este fin de semana en Múnich, Alemania.  

https://www.cia.gov/library/publications/the-world-factbook/geos/af.html  

Richard Charles Albert Holbrooke. *1 

Special Representative for Afghanistan and Pakistan under the Obama administration, is a top-
ranking American diplomat, magazine editor, author, professor, Peace Corps official, and 

investment banker. He is also the only person to have held the Assistant Secretary of State 
position for two different regions of the world (Asia from 1977–1981, and Europe from 1994–

1996) 

On January 22, 2009, Holbrooke was appointed as a special adviser on Pakistan and 
Afghanistan, working under President Barack Obama and Secretary of State Hillary Clinton. 

En la misma los ministros de Defensa de los países miembros de la OTAN han 
mostrado sus divergencias sobre la estrategia a seguir en Afganistán.  

El arquitecto de la retirada de las tropas de EE.UU. de Irak, el general David 
Petraeus, urgió a tomar medidas en Afganistán similares a las adoptadas en 
Irak.  

mailto:director@mexicodiplomatico.org
https://www.cia.gov/library/publications/the-world-factbook/geos/af.html


Según Petraeus, la situación en el país empeorará antes de mejorar.  

El máximo responsable del ejército estadounidense en la región cree que se 
debe tener en cuenta la experiencia de Irak.  

Política en revisión  

El general Petraeus aseguró que las tropas de su país convivirán más 
cercanamente con los ciudadanos afganos.  

Según el militar, se debe hacer más para lograr la reconciliación entre los 
afganos y mejorar las prácticas de gobierno.  

La administración del presidente estadounidense Barack Obama ha repetido 
en diversas ocasiones que está revisando su política en Afganistán.  

Richard Holbrook dijo este domingo que Washington trabajará con la idea de 
que Pakistán y otros países de la región deben ser parte de la solución de los 
problemas en Afganistán.  

"Se necesitan nuevas ideas, una mejor coordinación en la Casa Blanca y con 
los aliados de la OTAN y los otros países involucrados, además del tiempo 
necesario para que las cosas salgan bien".  

Holbrook, quien pronto iniciará una gira por la región, dijo que "nunca se 
había enfrentado a un problema como este" y que "va a ser mucho más 
complicado que Irak" "Va a ser una lucha larga y difícil".  

Por su parte, el general James Jones, el nuevo consejero del presidente 
Obama en asuntos de Seguridad Nacional, afirmó que los planes para doblar el 
número de soldados estadounidenses en Afganistán hasta los 60.000 por sí 
solos no serán suficientes.  

Jones resaltó que será el esfuerzo de la comunidad internacional el que ayude 
a tener éxito en Afganistán.  

EE.UU. ha intentado en diversas ocasiones que sus aliados de la OTAN 
incrementen el número de tropas en Afganistán.  

Pero el ministro de Defensa de Alemania, uno de los países con más efectivos 
en Afganistán, insistió de nuevo en el encuentro de Múnich en que la 
reconstrucción civil es tan importante como el esfuerzo militar.  

Reconciliación  

Mientras, el presidente afgano, Hamid Karzai, repitió el llamado a que los 
miembros del Talibán vuelvan a Afganistán como parte del proceso de 
reconciliación nacional antes de las elecciones de final de año.  



Pese a admitir que su gobierno sufre de corrupción, Karzai culpó de muchos de 
los problemas a la falta de coordinación de las organizaciones internacionales 
que deben prestar ayuda en Afganistán.  

 
 

Notas: director@mexicodiplomatico.org  

Afganistán es un país montañoso donde sólo se puede cultivar una quinta parte de la 
tierra, cuenta sólo con casi 29 millones de habitantes en un área tan grande como la 
de Francia.  

Su posición estratégica ha hecho que el país sea propenso a la invasión extranjera. 
Durante la segunda mitad del siglo XX ha permanecido como un estado feudal. Sin 
embargo, este remoto país atrapado en las cadenas feudales y la superstición, ha 
caído inevitablemente bajo la presión del mundo moderno.  

Con el mantenimiento de las relaciones feudales no era posible seguir hacia adelante. 
El 97% de las mujeres y el 90% de los hombres son analfabetos. 
Aproximadamente 5% de los terratenientes acapara más del 50% de la tierra fértil. No 
hay ferrocarriles y sólo en los últimos 25 años, este país ha conseguido tener un 
sistema de carreteras. 

Las supersticiones del campesinado, los miembros de las tribus de las montañas, 
incitados por los reaccionarios musulmanes, mulás, monárquicos, terratenientes y otra 
tipo de afganos parecidos, empezaron a organizar una guerra de guerrillas contra el 
nuevo régimen de Kabul.  

Desde tiempos inmemoriales, los gobiernos de Kabul han mantenido una tensa 
relación con los miembros de las tribus de las montañas.  

Las rebeliones es una variada insurrección de cientos o incluso de miles de miembros 
de tribus desunidos y agrupados en diferentes valles y montañas 

Se nos anuncia que gracias a los bombardeos masivos, que han costado la vida a 
miles de afganos inocentes y destruido las pocas infraestructuras que seguían en pie, 

a las victorias de sus amigos locales y a la "Conferencia de Bonn 2001" * en la que 

éstos se han repartido el territorio afgano, ¿por fin ha llegado la hora de la democracia 
a Afganistán, el castigo de los terroristas y el fin de la dictadura oscurantista?     

. http://www.elmundo.es/elmundo/2001/11/26/enespecial/1006804361.html  * 

Nada más lejos de la realidad. La partida se está jugando entre las distintas 
facciones de la clase feudal afgana que incluye a los distintos jefes tribales, a los 
terratenientes de las diferentes etnias y a los clérigos reaccionarios sunitas y chiitas, 
todo con la bendición del ejército anglo-norteamericano de ocupación, que sigue 
matando afganos 

La historia no indica lo siguiente: 

mailto:director@mexicodiplomatico.org
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1.- Durante la invasión rusa.  Los rusos utilizaron 120 mil soldados y el equipo 
militar más avanzado: aviones, tanques, ametralladoras, napalm, armas 
químicas y destrucción sistemática de poblaciones. 

2.-Más de un millón de afganos perdieron la vida. 

3.-Después de 10 años de invasión, los soviéticos fueron derrotados. 

4.-“La estructura tribal de su sociedad hace que en efecto, sea muy fácil 
organizar una defensa en términos de sus clanes o tribus en contra de cualquier 
invasión” 

5.-Durante la invasión rusa, los afganos utilizaron las mismas tácticas con las 
que rechazaron al Ejército Británico 170 años antes.  

6.-Se movían con gran velocidad sobre montañas de más de 4 mil metros de 
altura. Enterraban municiones y alimentos en hoyos para andar ligeros. 

7.-Dormían en cuevas o en el piso. 

8.-Practicaban la guerra de guerrillas. 

9.-Ningún ejército podía avanzar en el invierno afgano, la nieve alcanzaba metro 
y medio de altura. 

10.-La religión estaba a su favor: para los combatientes musulmanes era un 
honor morir en una guerra contra el invasor. 

11.-"Para el islam, lo religioso y lo político va unido, lo público y lo privado de 
alguna manera también... el islam ha funcionado como una cobertura, como un 
paraguas en contra de lo que muchos de estos pueblos consideran una agresión 
de parte de occidente". 

12.-La historia de Afganistán está ligada al ascenso y caída de las religiones. 

13.-Su territorio fue presa de grandes conquistadores como Darío de Persia, 
Alejandro el Grande y Genghis Khan. 

14.-El territorio montañoso de Afganistán dificulta la entrada de cualquier grupo 
que pretenda internarse en sus fronteras. 

15.-Afganistán está formado por tribus. 

16.-El grupo más numeroso es el de los "putshuns", casi la mitad de la 
población. 

17.-Un antiguo código de honor les exige defender el islamismo, dar hospitalidad 
a extraños y proteger el honor de la familia hasta la muerte. 

18.-Los patshune practican el autogobierno y son autosuficientes. 



19.-Hábiles combatientes en las montañas, en siglos nadie los ha podido 
conquistar. 

20.-En la geografía, Afganistán es una de las encrucijadas del mundo, el paso 
natural para conquistar a la India y la antigua ruta de la seda hacia China. “Está 
entre Asia central y Asia del sur, entre el Medio Oriente y la parte del Golfo 
Pérsico, es un paso de muchas civilizaciones”. 

21.-En la época moderna se convirtió en el camino del petróleo de Asia a Europa. 

22.-A fines del siglo XVIII se constituyó la actual la nación afgana. 

23.-En el siglo XIX los afganos lucharon contra las invasiones de persas, rusos y 
británicos. Los combatientes afganos ganaron fama al rechazar la intervención 
del Ejército británico en 1839. 

24.-La tribu de los turcomanos, una de las más importantes de Afganistán, 
también venció al Ejército Rojo y casi dos siglos después, seguía luchando 
contra los rusos. 

25.-Es hasta 1921, cuando los británicos reconocen la independencia de 
Afganistán. 

26.-Una de las pocas riquezas de Afganistán es el espíritu guerrero de sus tribus 
y el afán de ser independiente. 

ñQuien quiera combatir a Afganistán no puede ignorar la historiaò. 

 
República Islámica de Afganistán 

  
 

 



Capital 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Kabul 
Es la capital y la ciudad más grande de Afganistán,. Capital de la 

provincia de Kabul, es un centro económico y cultural situado 

estratégicamente en un valle estrecho que rodea al río Kabul, en la 

parte alta de las montañas antes del paso Khyber. Kabul se 

comunica con la frontera de Tayikistán por un túnel bajo las 

montañas Hindu Kush. Los principales productos de la región 

incluyen textiles, mueblería y azúcar, si bien las continuas guerras 

desde 1979 han limitado la productividad económica de la ciudad. 

Kabul es actualmente una de las ciudades con más minas 

enterradas en el mundo. 

Forma de gobierno República Islámica / presidencialista 

Presidente Hamid Karzai 

Independencia 
 Å Fecha 

Del Reino Unido 
19 de agosto de 1919 

Superficie 
 Å Total 

 Å % agua 
Fronteras 

Puesto 40º 
652.225 km2 

0% 
5.529 km 

Población 
 Å Total 

Puesto 38º 
28.717.700 h  

Miembro de ONU, OCE 

 

Afganistán, 

República Islámica de Afganistán 

Es un país sin salida al mar ubicado en el corazón de Asia. Considerado generalmente 
como parte de Asia Central, está a veces agrupado dentro de un bloque regional entre 
el Subcontinente Indio o el Medio Oriente, como una entidad religiosa, etno-lingüística y 
geográfica relacionado con la mayoría de sus vecinos. 

Limita con Pakistán al sur y el este, Irán al oeste, Turkmenistán, Uzbekistán, y 
Tayikistán al norte, y la República Popular China al noreste a través del corredor 
de Wakhan. 

En los últimos años las guerras y los conflictos se han sucedido en el país. En 1978 se 
instaló un gobierno comunista, pero el fuerte hostigamiento de la guerrilla islámica 
provocó la intervención del ejército soviético en apoyo del gobierno marxista. En el 
contexto de la Guerra Fría, la guerrilla fundamentalista islámica fue apoyada por 
Estados Unidos, Arabia Saudita, Pakistán y otras naciones musulmanas. El conflicto 
armado duró nueve años hasta 1989. Luego se reanudó la guerra civil y en 1996 los 
talibanes impusieron su régimen basado en la Sharia. En 2001 los Estados Unidos, 
ayudados por una coalición internacional, como reacción a los atentados del 11 de 



septiembre de 2001 en Nueva York y respondiendo a una política de persecución del 
grupo Al Qaeda en la región por parte del Gobierno Norteamericano, derribó el régimen 
talibán, autorizando el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas la creación de una 
fuerza internacional para ayudar al gobierno del Presidente Hamid Karzai, pero no han 
conseguido estabilizar el país, que se encuentra inmerso en una guerra constante. 

Historia  

Llamada en la antigüedad Ariana, el territorio de la actual Afganistán formó parte del 
Imperio persa Aqueménida, del reino helenístico de Bactriana y del Imperio Kushān. 
Después el país abrazó el budismo como religión, pero se convirtió al Islam más tarde 
con la llegada de los árabes. 

A lo largo de los siglos IX y X la zona occidental del país, integrante de la región 
histórica de Jorasán, formó parte de un Irán cada vez más independiente de los califas 
de Bagdad, bajo las dinastías Tahirí, Saffarí y Samaní. Es la época del esplendor 
Islámico en la economía y en la cultura, que en todo el Irán Histórico, desde Bagdad 
hasta Samarcanda, dará lugar a numerosas capitales prósperas y muy pobladas por las 
que transcurría la Ruta de la Seda, así como a numerosas figuras como Avicena y 
Algazel en filosofía, Al-Razi y Al-Nafis en medicina, Al-Khwarizmi y Al-Biruni en 
matemáticas, Omar Khayyam y Firdusi en literatura, Al-Jazari en ingeniería, etc., 
aunque casi todos ellos se dedicaban a múltiples disciplinas, con una erudición 
extraordinaria. En el año 977 Sebük Tegin, un vasallo de los Samaníes, se estableció 
como gobernador en la región, dando origen a la dinastía Gaznawí, y su sucesor 
Mamud se independizó y estableció un gran imperio con base en Gazna, 
extendiéndose por Jorasán, Afganistán y el noroeste de la India, realizando más de 50 
expediciones de conquista y saqueo sobre ésta última, y dando origen a un período de 
gran esplendor económico y cultural en la capital Gazna. Posteriormente, con la llegada 
de los turcos selyúcidas, se produce la pérdida del Jorasán. En el siglo XII la dinastía 
de los Gaznawies es sustituida por la de los Guríes y a principios del siglo XIII por la de 
los Shas de Jorezm. 

En 1220 comienza la etapa afgana de las invasiones del Imperio Mongol, que arrasan 
numerosas ciudades y destrozan a la población y la economía de la región, tras lo cual 
se produce una creciente nomadización de la Persia histórica, incluyendo Afganistán. 
Como consecuencia de dichas invasiones, se establece en estas tierras el dominio de 
los mongoles de Chagatai. A finales del siglo XIV Tamerlán conquista el país, 
ejerciendo un dominio que se prolongará precariamente hasta mediados del siglo 
siguiente, con continuas luchas entre sus sucesores. 

El establecimiento de actual Estado de Afganistán se produce en 1747. 

A partir de 1837 empieza la influencia británica en Afganistán. El 19 de agosto de 1919, 
durante la Guerra Anglo-Afgana, el país obtuvo su independencia del Reino Unido. 

En 1973 un golpe de estado derribó la monarquía y proclamó la república. Cinco 
años más tarde se instaló un gobierno comunista, pero la actividad de la guerrilla 

islámica provocó la intervención Soviética que sólo terminaría en 1989 gracias a 

influencias externas. Entonces se reanudó la guerra civil y en 1996 los talibán 
entraron en Kabul e impusieron un régimen basado en la Sharia.  



 

Invasión soviética de Afganistán 

 
El terror de un soldado soviético en guardia en Afganistán en 1988. 

Fotografía de Mijaíl Yevstáfiev. 

 

Fecha Diciembre de 1979 ï febrero de 1989 

Lugar Afganistán 

Resultado Retirada soviética, la Guerra Civil Afgana continuó. 
 

Beligerantes 

Unión Soviética 
República Democrática de Afganistán 

Rebeldes muyahidines afganos y 
extranjeros apoyados por 

Pakistán 
Estados Unidos 
Arabia Saudita 

Irán 
China 

Fuerzas en combate 

Soviéticos: 80.000–104.000 h. 
Afganos: 40.000–80.000 h. 

Sin datos. 

Bajas 

Cifras soviéticas oficiales: 
14.453 muertos, 
53.753 heridos, 

417 desaparecidos, 
415.932 enfermos. 

Estimación revisada: 26.000 muertos. 
Comunistas afganos: No disponible. 

Se estima en más de un millón los civiles y 
combatientes afganos muertos, así como 

en 5,5 millones los desplazados. 

La Invasión soviética de Afganistán, también conocida como Guerra Afgano-
Soviética, fue un conflicto armado de nueve años que implicó a las fuerzas soviéticas 
en apoyo del gobierno marxista del Partido Democrático Popular de Afganistán (PDPA) 
contra los insurrectos fundamentalistas islámicos, muyahidines principalmente. 

La Guerra Afgano-Soviética se recuerda como el Vietnam de la URSS por su alto 
coste en vidas y económico; y por lo estéril de los resultados. 



Estos últimos encontraron ayuda de una gran variedad de fuentes, incluyendo los 
Estados Unidos de América, Arabia Saudita, Pakistán y otras naciones musulmanas, en 
el contexto de la Guerra Fría. Este conflicto fue simultáneo a la Revolución iraní de 
1979 y a la Guerra Irán-Iraq. 

Desarrollo y precedentes en el siglo XX  

El 27 de marzo de 1919 el gobierno soviético, fue el primer gobierno en el mundo 
que reconoció la independencia y soberanía de Afganistán, mientras se desarrollaba 
la tercera guerra anglo-afgana (del 3 de mayo al 3 de junio de 1919). 

Al término de esta guerra, Gran Bretaña se vío obligada a firmar un tratado de paz con 
Afganistán, reconociendo así por primera vez su independencia. 

Los británicos exigieron reiteradamente la ruptura de relaciones diplomáticas entre 
Afganistán y la URSS. En 1923 presentaron a la URSS el llamado "ultimátum de 
Curzón", una de cuyas principales exigencias era revocar el personal diplomático 
soviético en Afganistán. 

En enero de 1929, Bachha-i-Saqao ocupó Kabul, derrocó el Gobierno legítimo y se 
proclamó Emir de Afganistán con al apoyo y financiamiento del imperio británico. En su 
número del 28 de febrero de 1929, el diario inglés "Daily Mail" escribió que Humphreys, 
representante de la Gran Bretaña en Kabul, "ayudó al hombre fuerte del momento 
(Bachha-i-Saqao) para hacerse con el poder. 

Ya durante todo el transcurso del siglo XX, Afganistán, estuvo en el punto de mira y 
atención por su situación geoestratégica y por su situación de país lindante con la 
Unión Soviética. Así lo atestiguan diferentes artículos como el aparecido en 1950 en la 
revista norteamericana "Current History", la cual reseña: "Uno de los motivos por los 
que América le interesa Afganistán es la probable significación futura de este país como 
plaza de armas para agredir a Rusia". También en Abril de 1949 la revista inglesa 
"Contemporary Review" escribe que posiblemente Afganistán adquiera una importancia 
análoga a la que tienen ahora los estados lindantes con el telón de acero de Europa. El 
"New York Herald Tribune" escribió refiriéndose a Afganistán, en su edición del 1 de 
junio de 1955, que eran pocas las regiones del mundo que atraigan más a los expertos 
militares y políticos estadounidenses. 

En junio de 1955 se firmó el acuerdo soviético-afgano sobre tránsito. De conformidad 
con él, las mercancías de Afganistán podían transitar libremente, exentas de derechos 
aduaneros, por territorio soviético con destino a terceros países. 

Ya a mediados de los años 50 el gobierno de Afganistán pidió ayuda para ampliar sus 
fuerzas armadas al gobierno soviético, el cual envió asesores y instructores militares a 
este país. 

La intervención militar soviética de Afganistán  

Derecho Internacional  

Expertos del derecho internacional ven la intervención como ilegal, incluso así lo ha 



expresado la ONU. Sin embargo, los miembros de la Corte Penal Internacional no han 
juzgado a los invasores por el crimen de agresión.  

La situación afgana en el momento de la invasión  

A mediados de los setenta, Nur Mohammad Taraki era el líder del país, apoyado en 
esto por el principal grupo político, el Partido Democrático Popular de Afganistán. 

Si bien el partido estaba amenazado por el fraccionamiento interno, los líderes 
buscaron diversos métodos para tratar de reducir a la oposición, ya sea enviándolos 
como embajadores a países lejanos o mediante el asesinato. Desde el gobierno se 
anunciaron una serie de medidas que ponían en claro el carácter pro-soviético de las 
autoridades: igualdad de derechos, reforma agraria y abolición de la usura entre otros. 

Sin embargo, el incumplimiento de estas medidas por parte del gobierno y la fuerte 
censura y represión motivaron a los grupos disidentes a levantarse, y para fines de la 
década de 1970, el país estaba sumido en el caos: grupos rebeldes se enfrentaban al 
ejército oficial, atentados de todo tipo se producían con frecuencia en Kabul y otras 
ciudades importantes y gran parte de la población vivía en la miseria. 

1978  

1. En abril triunfa la revolución democrático-nacional, dirigida por el PDPA y 
denominada "Revolución de abril". 

1979  

1. El embajador de EEUU en Afganistán Adolph Dubs es asesinado, acción que 
desencadena un cambio de relaciones con Afganistán, la ruptura de todos los 
tratados económicos y la no renovación del embajador estadounidense en Kabul, 
así como la acusación de "régimen comunista" y la falta de derechos humanos.  

2. 4 de septiembre de 1979, Hafizulá Amin da un golpe de estado tomando el 
poder. En esa misma fecha se cree que Taraki fue ejecutado; aunque algunas 
versiones mencionan que su ejecución sumaria y secreta se produjo el 9 de 
octubre. 

3. El 27 de diciembre Hafizulá Amin, primer ministro de la RDA, es derrocado y 
sustituído por la facción del PDPA liderada por Brabak Karmal. 

4. El 24 de diciembre, las fuerzas armadas soviéticas cruzan la frontera Norte del 
país, con el propósito de ayudar al maltrecho gobierno. 

 

ñOperaci·n Tormenta-333ò 



 

Operación Tormenta-333 era el nombre de la operación especial en 27 de diciembre 
de 1979 en que las tropas soviéticas asaltaron el Palacio Tajbeg en Afganistán y 

mataron al presidente Hafizullah Amin y a sus 300 protectores de élite. 

Otros edificios del gobierno fueron tomados, como el edificio del Ministerio del Interior, 
el edificio de la Seguridad Interna, y el palacio de Darul Aman. Los veteranos del Grupo 
Alfa dicen que esta operación fue una de las mejores en la historia del grupo. 

Fuerzas y perdídas soviéticas  

La operación consistó en 24 soldados de (“Trueno”) unidad del Grupo Alfa y 30 
soldados de un otro grupo especial de KGB: (“Cenit”). También hubo 87 soldados de la 
Compañía Aerotransportada y 520 hombres del 154o Batallón Separada del Spetsnaz 
del Ministerio de la Defensa de URSS. Esta división se llamaba el “batallón musulmán” 
porque consistía exclusivamente de soldados de las repúblicas meridionales de URSS.  

Durante la operación, el Grupo Alfa perdió 2 hombres, Cenit perdió 3, la Compañía 
Aerotransportada perdió 9, y el batallón musulmán perdió 5. Más de 50 soldados fueron 
heridos en total.  

Intervención militar y retirada  

 
Mapa de la intervención en 1981. 

 

Ante la imposibilidad del gobierno afgano de controlar por sí solos a las fuerzas 



rebeldes dirige una petición al gobierno de la Unión Soviética para el envío de 
contingentes militares, apoyado en lo establecido por el Tratado de amistad, buena 
vecindad y colaboración, concertado entre Afganistán y la URSS el 5 de diciembre de 
1978; se basaba en el derecho de todo Estado; suscrito en el artículo 51 de la Carta de 
la ONU, a la autodefensa individual o colectiva. 

Los rebeldes, por otro lado, forman una alianza y se unen en sub-grupos unidos por 
pertenecer a una etnia o contexto comunes. Además, tanto China como Estados 
Unidos los apoyan enviándoles grandes cantidades de armamento a través de 
Pakistán. EEUU proporciona soporte a los rebeldes de forma clandestina, jamás 
reconocerá su implicación directa en el conflicto. Al inicio de la guerra proporcionan 
material obsoleto de la primera guerra mundial, e incluso más antiguo, a fin de que sea 
imposible relacionar el material entregado con los EEUU. Más adelante acaba 
proporcionando material bastante más avanzado como misiles franceses antitanque 
guiados y morteros de 120 mm que servirán para bombardear los campamentos rusos 
en la zona. 

Durante el gobierno de Reagan en los EEUU, se aumenta considerablemente el 
envío de armas y fondos para los bastiones rebeldes situados en territorio de 
Pakistán e Irán.  

Esto contribuye a aumentar notablemente la tensión en la zona y dificultar una solución 
política al conflicto. La publicación de las intenciones del gobierno norteamericano en la 
zona son conocidas como "La Declaración de la TASS". 

Este renovado vigor de los rebeldes y el advenimiento de la Perestroika llevaron a 
Gorbachov a ordenar el retiro de las tropas soviéticas. A principio de 1989, se retiraron 
los últimos soldados del ejército rojo. 

La guerra dejó profundas heridas en la sociedad soviética primero y rusa después. 

 
Blindados soviéticos destruidos en Afganistán…….! 

El fin de la República Democrática Popular de Afganistán  

A pesar de haber perdido el apoyo de su gran aliado, el gobierno del PDPA se mantuvo 
en el poder hasta 1992, año en el que fue derrocado por los rebeldes y fue 
reemplazado por un gobierno interino peligrosamente débil. 

Esta invasión tuvo otras consecuencias, muy significativas. Por ejemplo, casi 60 países 
se negaron a presentarse en los Juegos Olímpicos de 1980 celebrados en Moscú y en 



el período de la invasión, centenares de miles de afganos buscaron refugio en los 
países limítrofes. Se llevó a cabo una feroz resistencia contra los rusos en las 
cordilleras afganas. 

 

En 2001 tras los atentados del 11 de septiembre en Estados Unidos, una coalición 
internacional invadió el país y derribó el régimen talibán. 

En diciembre de 2001, el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas autorizó la 
creación de una fuerza compuesta por tropas de la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN), que asistió al gobierno del Presidente Hamid Karzai a 
establecer la dirección de autoridad de la nación. 

En la actualidad ni los esfuerzos de la OTAN ni las tímidas acciones del gobierno de 
Karzai han conseguido estabilizar el país, que se encuentra inmerso desde el comienzo 
de la invasión por parte de la coalición militar liderada por los Estados Unidos en una 
situación de guerra constante. 

Gobierno y política  

La situación política de Afganistán es compleja y confusa. Más de dos años después 
del derrocamiento del régimen talibán a raíz de la intervención en el país de la coalición 
liderada por los Estados Unidos, en muchos aspectos Afganistán es un estado tan sólo 
nominalmente. 

El Presidente Hamid Karzai gobierna la capital y no mucho más del resto del país, que 
continúa siendo muy inestable. Existen aún focos de talibanes que podrían resurgir y 
una serie de caudillos locales que buscan mantener e incrementar su poder regional. 

Las Naciones Unidas y otras organizaciones desempeñan un papel crucial en la 
reconstrucción del país. De cualquier modo, es muy difícil predecir qué va a ser del 
mismo a largo plazo. Aunque el Secretario General de Naciones Unidas, Ban Ki-moon, 
ha confirmado la ayuda económica y armada al Gobierno Afgano para el 
Establecimiento del Orden Interno del país asiático. 

Las últimas elecciones parlamentarias se celebraron en septiembre de 2005. 

Organización territorial  

 

Provincias de Afganistán 



 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Provincias de Afganistán 

Afganistán está administrativamente dividida en 34 provincias (velayat), las cuales se 
subdividen en distritos. 

Geografía  

Afganistán posee una superficie de 647.947 kilómetros cuadrados, de los cuales 
aproximadamente el 75% es terreno de montañas. De hecho, las poco pobladas tierras 
altas centrales conforman la mayor parte del Hindu Kush o Hindu Qûh, la principal 
cadena montañosa del país y la segunda más alta del mundo, con varios picos por 
encima de los 6.400 metros (punto más elevado del país: Nowshak 7.485) en su 
extremo oriental. En la región noreste existe una importante actividad sísmica que con 
frecuencia causa cientos de muertes. El clima puede catalogarse como continental 
extremo, con escasas precipitaciones. Una buena parte del territorio es desértico o 

 
1 Badahšan 18 Kunar 

2 Bādgīs 19 Qundūz 

3 Baġlān 20 Laġmān 

4 Balh 21 Lawgar 

5 Bāmiyān 22 Nangarhār 

6 Daikondi 23 Nimruz 

7 Farāh 24 Nūristān 

8 Fāryāb 25 Urūzgān 

9 Ġaznī 26 Paktiyā 

10 Ġawr 27 Paktīkā 

11 Hilmand 28 Panjshīr 

12 Herāt 29 Parwān 

13 Jawzjān 30 Samangān 

14 Kabul 31 Sar-e Pul 

15 Kandahar 32 Tahār 

16 Kāpīsā 33 Vardak 

17 Hawst 34 Zābul 
 



semidesértico, excepto unos cuantos valles fértiles muy poblados, como el de Herat, al 
noroeste. La red fluvial es de tipo endorreico, siendo los ríos más importantes el Amu-
Darya (que es el cuasi mítico Oxus), el Helmand y el Käbol. 

Con una alta tasa de ruralidad, la población del país es de 26.508.694 personas, cuya 
esperanza de vida es de 47,3 años. El principal grupo étnico es el de los pastunes o 
patanes, seguido de los tayikos, todos ellos indoeuropeos iranios. También existen 
grupos turco-tártaros. Afganistán es muy pobre; de hecho, en 1995 ocupó el puesto 
192º entre 192 en el ranking de países según el consumo de calorías de su población. 
Miles de personas carecen de alimentos, vivienda y asistencia sanitaria. Entre 1979 y 
2000 una tercera parte de su población abandonó el territorio, huyendo de la guerra, 
estimándose que son cerca de seis millones los refugiados afganos establecidos en 
Pakistán e Irán, quienes poco a poco han regresado a Afganistán. 

Algunas de las principales ciudades (Fuente del número de habitantes para el año 
2006: www.world-gazetteer.com) 

¶ Kabul - 3.120.963 
¶ Kandahar - 401.395 
¶ Mazār-e Šarīf - 314.915 
¶ Herāt - 278.209 
¶ Jalalabad - 208.960 
¶ Kunduz - 166.824 
¶ Ġaznī - 149.998 
¶ Bamiyán - 131.233 
¶ Balh - 126.553 
¶ Baġlān - 111.902 

Economía  

 
 

Flor de la amapola adormidera, de la que se obtienen opiáceos, de los que 
Afganistán es el principal productor ilegal del mundo. 

Afganistán es un país extremadamente pobre, con una alta dependencia en la 
agricultura, pues la mayor parte de la población (61%) trabaja en el sector agrícola 
cultivando cereales, frutales, frutos secos y algodón.  

La mayoría de la agricultura se realiza en las llanuras del norte, cerca de las fronteras 
con Turkmenistán, Uzbekistán y Tayikistán. También hay importantes rebaños de 
ovejas "karakul", así como artesanía de alfombras. 

http://www.world-gazetteer.com/


 Posee importantes reservas de gas natural explotadas a baja escala por empresas de 
capital estadounidense y una industria (textiles, alimentos) de incipiente desarrollo. 

 En general, la economía afgana tiene muy bajo desarrollo debido a la situación de 
guerra permanente, a la falta de un gobierno central efectivo y a la fragmentación de la 
sociedad en grupos tribales. 

La economía ha sufrido bastante debido a agitaciones políticas y militares, así como 
también debido a una sequía severa que ha añadido dificultades al país entre 1998-
2001. La mayoría de la población sufre de insuficiencia de comida, vestido, vivienda, 
atención médica y otros problemas, todo esto empeorado por operaciones militares e 
incertidumbre política. La inflación constituye un serio problema. Luego de la guerra 
contra la coalición liderada por los Estados Unidos que provocó el derrocamiento del 
régimen Talibán en noviembre de 2001, muchos de los agricultores han cambiado sus 
cultivos por paga en efectivo en vez de cultivar alimentos para consumo interno.  

Un ejemplo notable es el cultivo de opio, el cual se ha incrementado grandemente 
durante la última década: Afganistán se ha convertido en el primer proveedor 

ilegal de opio en el mundo. 

A pesar de la labor de la comunidad internacional y el gobierno de Karzai, la 
dependencia del opio sigue en aumento. 

Según la Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC en sus siglas 
inglesas), en el año 2006 el cultivo de amapola creció un 59 por ciento. La producción 
del opio creció un 49 por ciento. En un reciente artículo de la Washington Quarterly, 
Peter van Ham y Jorrit Kamminga dan más detalles sobre la economía ilícita del opio en 
Afganistán y posibles soluciones.  

Esfuerzos internacionales para la reconstrucción de Afganistán llevaron a la creación de 
la Autoridad Interina de Afganistán, como resultado del Acuerdo de Bonn (2001) *. En 
enero de 2002, en la Conferencia en Tokyo de Donantes para la Reconstrucción de 
Afganistán, se recolectaron unos 4.500 millones de dólares, que serían administrados 
por el Banco Mundial. Las áreas prioritarias para la reconstrucción incluyen 
instalaciones sanitarias, para educación y salud, mejora del sector agrícola, así como 
también carreteras, energía y telecomunicaciones. Dos tercios de la población viven 
con menos de dos dólares al día. 

Texto completo del Acuerdo de Bonn 2001  *         

http://www.uno.de/frieden/afghanistan/talks/agreement.htm 

El petroleo 

En Afganistán. Lo que está claro es que los ataques terroristas del 11 de septiembre 
han proporcionado una nueva oportunidad de carácter cualitativo para que EEUU, 
actuando en nombre de las compañías petrolíferas, atrinchere sus tropas en las 
repúblicas centroasiáticas de la Ex-Unión Soviética, así como en la región 
transcaucásica, donde se encuentran las segundas reservas petrolíferas en importancia 
del planeta. El camino ha quedado abierto para que comiencen a acelerarse los 

http://www.uno.de/frieden/afghanistan/talks/agreement.htm


proyectos de construcción de oleoductos y gaseoductos a través de Afganistán y 
Pakistán hacia Karachi: es la ruta mejor y más barata para transportar el combustible 
hacia el mercado. Afganistán cuenta también con considerables recursos de gas y 
petróleo, al igual que Pakistán. 

Hay quien dice que Washington se ve motivado por la necesidad de garantizar que el 
petróleo siga llegando a los consumidores norteamericanos, lo cual explicaría su interés 
en Asia Central, el Próximo Oriente, y otras regiones del globo. En realidad, EEUU 
depende en gran medida de sus fuentes de energía doméstica y de Venezuela, 
principal fuente de importaciones petrolíferas de EEUU. El 15% del petróleo importado 
procede de África. De lo que trata todo esto es de cómo los beneficios de las grandes 
corporaciones pueden verse aumentados enormemente vendiendo energía a quienes 
carecen de ella (el Sur y el Sureste asiático) y de vencer a China y a Rusia en la carrera 
por hacerse con el control de las reservas de gas y petróleo de Asia Central y la cuenca 
del Mar Caspio. Las recientemente descubiertas reservas de petróleo de 
Kazajistán podrían ser fácilmente canalizadas a través de Rusia. Dejar a un lado las 
vías rusas y de paso obstaculizar las operaciones petrolíferas rusas (que dependen en 
gran medida de sus clientes europeos), proporcionaría aún más beneficios a las 
corporaciones occidentales. Ganarían un acceso mayor al mercado europeo. Construir 
un oleoducto en Afganistán significaría también abrir una ruta aún más directa hacia el 
Golfo Pérsico a través de Irán, al tiempo que se frustraría la creciente cooperación entre 
Rusia e Irán. Es el "Gran Juego" del petróleo. 

Desde los horrorosos atentados terroristas del pasado 11 de septiembre que causaron 
la muerte a más de 5.000 inocentes, que han hecho sufrir a decenas de miles de 
familiares y amigos de las víctimas y que han causado una consternación sin 
precedentes a los norteamericanos y gentes de todo el globo, nuestro mundo ha 
cambiado de forma dramática. Desde todos los rincones del mundo han llegado 
condolencias sinceras. Todos estamos de acuerdo con que esta muestra de terrorismo 
es una lacra para la humanidad, y debe terminar.  

La posibilidad de juzgar a los responsables de este crimen odioso estaba al alcance de 
la mano, siempre que todo se hiciera a través de Naciones Unidas (NNUU), de un 
Tribunal Internacional, y del derecho internacional. El terrorismo (es decir, los ataques 
contra civiles inocentes), es una abominación que nunca ha ayudado en las luchas, por 
otra parte justas, de los pueblos oprimidos que sufren. Al contrario: el terrorismo 
siempre ha servido para hacer retroceder estas luchas, y en último caso ha beneficiado 
tan solo a una pequeña elite que es la que siempre saca provecho de los actos 
terroristas. Razón por la cual, en el transcurso de la historia, el terrorismo ha sido 
utilizado con frecuencia como una provocación.  

El sentir mayoritario de todo el mundo tras los atentados era acabar con el terrorismo, 
pero no iniciar una guerra contra Afganistán ni contra ningún otro país. Tal y como 
pidieron entonces muchos neoyorquinos: "No interpreten nuestras lágrimas como una 
llamada a la guerra". A pesar de ello, el Expresidente Bush inició los bombardeos 
continuados sobre Afganistán con el permiso del Congreso, pero sin contar con el 
respaldo del Consejo de Seguridad de NNUU, para "atrapar" a Osama Ben Laden 
quien, según se afirma, está siendo protegido por el gobierno talibán. Se nos dice que 
esta "guerra contra el terrorismo" podría "durar" para siempre, y afectar a lugares fuera 
de Afganistán sobre los que ni nosotros ni nuestros representantes en el Congreso 



estamos siendo informados. El principio de soberanía de las naciones fue barrido de un 
solo plumazo con la frase "o están con nosotros, o están contra nosotros", dejando 
abierta la posibilidad de que cualquier país que creamos está "contra nosotros" podría 
ser bombardeado por el ejército de EEUU.  

Desapareció la Carta de NNUU y la legalidad internacional. La extensión de los casos 
de ántrax por el sistema postal de EEUU ha contribuido aún más a sembrar el terror 
entre la gente. De modo que Bush tienia carta blanca para seguir adelante con esta 
guerra como quiera, no sólo con el permiso del Congreso, sino de parte del 
atemorizado público norteamericano. La ley anti-terrorista ha pasado a la velocidad de 
la luz por el Congreso y el Senado y ha sido firmada por el ExPresidente. Una ley que 
está dando lugar a una nueva caza de brujas al estilo McCarthy. "La defensa de la 
nación" tendrá como resultado probable el despliegue de fuerzas del ejército en activo 
en ciudades de todo EEUU.  

En esa situación, resulta cada vez más difícil hacerse preguntas esenciales acerca de 
la decisión de hacer llover bombas y misiles sobre un país que sigue viviendo en una 
era medieval, un país en ruinas y empobrecido a causa de una guerra que dura ya 
décadas, sobre un terreno sembrado de minas (probablemente, el más minado del 
mundo). Añádase a todos estos horrores la utilización por parte de EEUU de bombas 
racimo diseñadas para dañar a civiles. Muchos de los miles de sub-municiones que 
componen estas siniestras armas no han explotado: exactamente igual que las minas 
terrestres. Los más vulnerables en esta situación son los niños. El ataque 
norteamericano está causando inevitablemente numerosas víctimas entre la población 
civil: hombres, mujeres y niños, jóvenes o ancianos.  

Por si este ejercicio de barbarismo no fuera poco, el New York Times informaba hace 
poco de que entre 7 y 8 millones de afganos se enfrentan a la inanición, carecen de un 
techo bajo el que vivir, y pueden morir de frío en el contexto de la situación creada por 
los bombardeos, que también impiden que NNUU y las organizaciones de ayuda 
internacional distribuyen de manera inmediata la comida que de manera tan 
desesperada se necesita. La catástrofe que se cierne sobre esta gente es la realidad 
más inmediata y apremiante de los incesantes ataques norteamericanos. 

Estos civiles no son talibanes, ni tampoco forman parte de las fuerzas de Osama Ben 
Laden. El horror de que tantísima gente inocente vaya a morir en Afganistán agrava el 
horror vivido por la muerte de 5.000 personas inocentes en EEUU. 

Decenas de millones de personas en países islámicos creen, cada vez más, que todo 
esto es una venganza que tiene como objetivo a todo el mundo islámico. Si la "guerra 
contra el terrorismo" sigue su curso, únicamente conducirá a una escalada de la 
violencia. La guerra ya ha envalentonado a Israel, que con la intensificación de sus 
ataques ha hecho que aumente la siempre creciente lista de víctimas palestinas. 

Se está incubando una tercera guerra mundial en un contexto en el que las armas 
nucleares podrían ser utilizadas En una entrevista concedida a la cadena de 
televisión CNN, el exsecretario de Defensa Donald Rumsfeld aseguró, al ser 
preguntado acerca de la utilización de armas nucleares, que no descartaba nada. 

En diferentes ocasiones, los talibanes han ofrecido entregar a Osama Ben Laden para 



que sea juzgado en un país neutral, siempre que se presentasen pruebas contra él. La  
ExAdministración Bush rechazó de plano esta oferta, sin hacer ningún esfuerzo por 
explorar las posibilidades existentes o sentarse a negociar. ¿No hubiese sido preferible 
acaso intentarlo por esa vía, en lugar de iniciar los bombardeos que están causando un 
número desconocido de víctimas civiles, en los que soldados norteamericanos están 
arriesgando sus vidas, que están alienando a gran parte de la población mundial, y que 
llevan consigo el peligro de una guerra mundial?  

La Carta de NNUU exige que se agoten todos los medios pacíficos para la 
resolución de conflictos antes de recurrir a la guerra.  

Terrorismo y petróleo 

Si juntamos las piezas podremos empezar a vislumbrar una imagen más clara de lo que 
realmente está ocurriendo.  

Por ejemplo, vemos que durante años se han estado construyendo las bases para la 
actual acción bélica norteamericana en Afganistán.  

Lo que está claro es que los ataques terroristas del 11 de septiembre han 
proporcionado una nueva oportunidad de carácter cualitativo para que EEUU, actuando 
en nombre de las compañías petrolíferas, atrinchere sus tropas en las repúblicas 
centroasiáticas de la ex-Unión Soviética, así como en la región transcaucásica, donde 
se encuentran las segundas reservas petrolíferas en importancia del planeta.  

El camino ha quedado abierto para que comiencen a acelerarse los proyectos de 
construcción de oleoductos y gaseoductos a través de Afganistán y Pakistán hacia 
Karachi: es la ruta mejor y más barata para transportar el combustible hacia el mercado. 

Afganistán cuenta también con considerables recursos de gas y petróleo, al igual que 
Pakistán.  

Hay quien dice que Washington se ve motivado por la necesidad de garantizar que el 
petróleo siga llegando a los consumidores norteamericanos, lo cual explicaría su interés 
en Asia Central, el Próximo Oriente, y otras regiones del globo.  

En realidad, EEUU depende en gran medida de sus fuentes de energía doméstica 
y de Venezuela, principal fuente de importaciones petrolíferas de EEUU. El 15% 
del petróleo importado procede de África De lo que trata todo esto es de cómo los 
beneficios de las grandes corporaciones pueden verse aumentados enormemente 
vendiendo energía a quienes carecen de ella (el Sur y el Sureste asiático) y de vencer a 
China y a Rusia en la carrera por hacerse con el control de las reservas de gas y 
petróleo de Asia Central y la cuenca del Mar Caspio.  

Las recientemente descubiertas reservas de petróleo de Kazajistán podrían ser 
fácilmente canalizadas a través de Rusia. Dejar a un lado las vías rusas y de paso 
obstaculizar las operaciones petrolíferas rusas (que dependen en gran medida de sus 
clientes europeos), proporcionaría aún más beneficios a las corporaciones occidentales. 
Ganarían un acceso mayor al mercado europeo. Construir un oleoducto en Afganistán 
significaría también abrir una ruta aún más directa hacia el Golfo Pérsico a través de 



Irán, al tiempo que se frustraría la creciente cooperación entre Rusia e Irán. Es el "Gran 
Juego" del petróleo.  

Todo lo cual recuerda al Gran Juego que enfrentó a los imperios ruso y británico en la 
región durante el siglo XIX. La versión moderna en forma de "nuevo Gran Juego" es en 
realidad lo que se esconde detrás de esta guerra. En un artículo publicado en el San 
Francisco Chronicle bajo el título de "Energy Future Rides on US War. Conflict 
Centered in World´s Oil Patch" escrito por Frank Viviano, se recoge esta misma idea.  

Viviano asegura que "más allá de las estrategias y temas de actualidad (...) lo que 
realmente está en juego en la guerra contra el terrorismo puede resumirse en una 
sola palabra: petróleo". Asegura también que "el mapa de los santuarios terroristas 
y objetivos trazado para el Próximo Oriente y Asia es también, hasta extremos 
inconcebibles, el mapa de las principales fuentes de energía del planeta para el 
siglo XXI. La defensa de estos recursos energéticos, más que una simple 
confrontación entre el Islam y Occidente, será la principal causa de conflicto 
global durante las décadas siguientes (...)" "Es inevitable que la guerra contra el 
terrorismo sea vista por muchos como una guerra librada a favor de las 
norteamericanas Chevron, Exxon, y Arco; de la francesa TotalFinalElf; de la 
British Petroleum, o de la Royal Dutch Shell y otras gigantes multinacionales que 
tienen miles de millones de dólares para invertir en la región. Ni se puede obviar 
esta conexión, ni se puede ignorar la creciente ira que tales vínculos originarán 
en naciones en vías de desarrollo que ya están convencidas de que son víctimas 
de una colaboración conspiratoria entre el capital global y el poderío militar 
norteamericano" . 

Globalización y poderío militar 

Nada de esto debería sorprendernos. En la actualidad es un hecho de sobra admitido 
que la política exterior norteamericana tiene como objetivo promover y servir de soporte 
a las inversiones corporativas y la globalización a través de su poderío militar y de 
intervenciones encubiertas (y no tan encubiertas) por todo el globo. Un folleto titulado 
"U.S. Space Command in its vision 2020" describe su objetivo como "la 
dominación de la dimensión espacial de las operaciones militares con el fin de 
proteger los intereses e inversiones de EEUU". En su informe, se asegura que "la 
globalización de la economía global seguirá adelante, incrementándose las distancias 
entre los que tienen y los que no."  

En consecuencia, EEUU será "retado a escala regional" y necesita por tanto "dominar" 
los futuros escenarios bélicos. Thomas Friedman lo expresó con rotundidad en The 
New York Times: "La mano oculta del mercado nunca funcionará sin un puño oculto 
detrás. McDonald´s no puede prosperar sin McDonell Douglas, el fabricante del F-15. Y 
el puño oculto que mantiene al mundo seguro para que disfrute de la tecnología de 
Silicon Valley se llama el Ejército de los Estados Unidos, sus Fuerzas Aéreas y 
Navales, y el Cuerpo de Marines". 

Estas directrices de política exterior y militar están siendo ejecutadas desde lo más alto 
por los responsables máximos de la administración [norteamericana], desde el 
Presidente hasta el vicepresidente pasando por los oficiales de la CIA, que tienen 
vínculos directos con bancos y corporaciones que están ahí para beneficiarse de estas 



políticas. Todo esto es cierto especialmente en lo referido al petróleo, a la energía, a la 
banca, y a los sectores militares y aeroespaciales.  

La propia naturaleza del sistema conduce inevitablemente a las corporaciones a 
expandirse, o morir. No importan los costes, ni tampoco el sufrimiento que pueda 
acarrear para los seres humanos o la devastación del medio ambiente. Las 
características del imperialismo de hoy, las causas de las guerras, el terrorismo, y la 
violencia, son precisamente esas.  

¿Por qué los talibanes?  

Los medios de comunicación han ido prestando cada vez más atención a los talibanes 
y menos a Osama Ben laden y su grupo de al-Qaeda. Se nos bombardea con una lluvia 
de historias acerca de las dimensiones de los bombardeos y lo maravillosas que son las 
armas que tienen como objetivo expulsar a los talibanes del gobierno. Al mismo tiempo, 
oímos cómo EEUU trabaja ya con la Alianza del Norte en contra de los talibanes y 
existen planes para el establecimiento de un gobierno de posguerra. No está claro de 
qué manera todo esto va a ayudar a "atrapar" a Ben Laden. ¿Cuáles son esos aspectos 
tan fundamentales que hacen de la Alianza del Norte algo tan diferente de los 
talibanes? Todos (la Alianza y los talibanes) fueron muyahidín, entrenados, armados y 
financiados por los servicios de inteligencia pakistaníes, la CIA y Arabia Saudí para 
luchar contra los soviéticos. Los muyahidín se han enfrentado unos contra otros desde 
entonces. Es más: Washington y la compañía petrolífera norteamericana UNOCAL 
(Unocal Oil Corporation) han venido manteniendo relaciones con los talibanes hasta 
hace muy poco, después incluso de que éstos se hicieran con el poder en 1996. ¿Por 
qué entonces ir a por los talibanes? 

UNOCAL y Afganistán                                                                                             

 

http://www.savethe76ball.com/  

John J. Maresca, vice-presidente de UNOCAL, aclaró todo lo que estaba en juego en 
Afganistán en una declaraciones realizadas ante un comité en la Cámara de 
Representantes de EEUU el 12 de febrero de 1998: 

"La región del Caspio contiene enormes reservas de hidrocarburos sin explotar, 
una gran parte situadas en la cuenca del propio Mar Caspio. Las reservas totales 
de petróleo de la región podrían llegar a alcanzar una cifra superior a los 60 mil 
millones de barriles de petróleo, aunque algunas estimaciones hablan de 200.000 
millones." 

"Una opción sería construir un oleoducto hacia el sur, desde Asia Central hasta el 
Océano Índico (...) La única opción alternativa posible es cruzar Afganistán, lo 
cual también conlleva sus riesgos. El territorios a través del cual se construiría 
dicho oleoducto está controlado por los talibanes, un movimiento islámico que 
no goza del reconocimiento de prácticamente ninguna otra nación".  

http://www.savethe76ball.com/


"La construcción de nuestro proyectado oleoducto no podría empezar hasta que 
se constituya un nuevo gobierno. A pesar de todo, una ruta que atraviese 
Afganistán parece ser la mejor opción con los menores obstáculos técnicos 
posibles (...) Dicha ruta acercaría Asia Central a los mercados asiáticos y por lo 
tanto sería la ruta más barata en términos del transporte del petróleo"  

Una de las razones principales por las que Washington apoyó a los talibanes entre 
1994 y 1997 fue, sin embargo, la creencia de que los talibanes conquistarían 
rápidamente todo el país y facilitarían la construcción por parte de UNOCAL de un 
oleoducto que atravesara Afganistán. Pakistán, EEUU, y Arabia Saudí "son 
responsables de la existencia y el mantenimiento de los talibanes"  

Según cuenta el San Francisco Chronicle, el experto en Asia Central Ahmed Rashid en 
su libro sobre los talibanes afirma que "impresionados por la buena disposición y la 
falta de escrúpulos de los entonces emergentes talibanes para cerrar un trato con 
la cuestión del oleoducto, el Departamento de Estado [de EEUU] y los Servicios 
de Inteligencia de Pakistán acordaron proporcionar armas y dinero a los talibanes 
en la guerra que libraban contra la Alianza del Norte, compuesta por tayikos. Ya 
en 1999, los ciudadanos norteamericanos financiaban con sus impuestos el 
salario completo de todos y cada uno de los oficiales del gobierno afgano (...)"  

Unocal se había asegurado un trato con los talibanes para construir el oleoducto, 
según escribe Hugh Pope en The Wall Street Journal. Recientemente, el periódico 
talibán, el Kabul Times, citaba a Rafiq Tadgar, representante de una compañía 
norteamericana [la Central Asia Oil and Gas Industry, quien aseguró que "La Central 
Asia Oil and Gas Company está lista para invertir en Afganistán en la extracción de gas 
y petróleo y mientras tanto está dispuesta a construir una refinería de gas y petróleo en 
el país”. 

El 25 de mayo de 2001, el Washington Post aseguraba que "la semana pasada, [el 
gobierno de EEUU] se comprometió a conceder otros $43 millones de dólares de 
ayuda a Afganistán [es decir, a los talibanes], elevando a $124 los millones de 
ayuda anual [destinados a Afganistán] y convirtiendo a EEUU en el mayor 
donante de ayuda humanitaria al país" [12] Todo esto ocurría cuatro meses antes 
de los ataques del 11 de septiembre.  

En otro artículo publicado por el británico Daily Mirror, John Pilger señala que "cuando 
los talibanes tomaron Kabul en 1996, Washington no dijo nada. ¿Por qué? Porque 
los líderes talibanes estaban enseguida camino de Houston, Texas, para ser 
recibidos por los ejecutivos de la compañía petrolífera UNOCAL".  

"Con la autorización secreta del gobierno de EEUU, la compañía les ofreció [a los 
talibanes] una proporción generosa de los beneficios del petróleo y el gas que serían 
transportados a través de un oleoducto que los norteamericanos querían construir 
desde Asia Central y que atravesaría Afganistán", aseguró un diplomático 
norteamericano. "Los talibanes probablemente evolucionarán lo mismo que lo hicieron 
los saudíes." A continuación, la misma fuente explicó que Afganistán se convertiría en 
una colonia petrolífera de EEUU en la que habría jugosos beneficios para Occidente, 
nada de democracia, y donde se perseguiría legalmente a la mujer. "Podemos vivir con 
eso", declaró a continuación.  



No sorprende entonces que el ExSecretario de Estado norteamericano Colin Powell 
declaro que los talibanes "moderados" que podrían formar parte de una "amplia 
federación" auspiciada por EEUU para gobernar Afganistán. La "guerra contra el 
terrorismo" es una excusa más, porque proporciona una cobertura para la consecución 
de los fines estratégicos norteamericanos.  

Incluso si la Alianza del Norte es capaz de hacerse con el poder, "el gobierno pastún de 
Pakistán nunca soportaría ver a sus hermanos pastunes talibanes reemplazados por los 
tayikos de la Alianza del Norte", en opinión de Ted Rall (San Francisco Chronicle).  

Una de las razones por las que probablemente esto ocurra es que NNUU sigue sin 
reconocer al gobierno talibán. Los talibanes son aún más vulnerables en la actualidad 
porque están dando "cobijo" a Osama Ben Laden, y por lo tanto es mucho más fácil 
conseguir apoyos dentro de la comunidad internacional para atacarles. Una razón más 
convincente aún sería que las fuerzas de la Alianza del Norte controlan ahora la parte 
norte del país próxima a Turkmenistán, Tayikistán y Uzbekistán, cuyos gobiernos 
apoyan a la Alianza, al igual que Rusia y la India. La Alianza del Norte está formada 
principalmente por uzbecos y tayikos, mientras que los talibanes son en su mayoría 
miembros de tribus pastunes así como gentes procedentes de países árabes que 
llegaron para ser entrenados y para combatir en Afganistán.  

Establecimiento de bases militares en la  antigua URSS 

El posicionamiento de EEUU al lado de la Alianza del Norte ha ayudado a los 
norteamericanos a conseguir apoyos para poder establecer sus tropas en Uzbekistán y 
Tayikistán, así como para recibir el respaldo de otros países centroasiáticos. Tayikistán 
y EEUU han alcanzado ya un principio de acuerdo según el cual los norteamericanos 
podrían atacar a los talibanes por aire desde las antiguas bases soviéticas tayikas. 
Tayikistán recibirá a cambio decenas de millones de dólares. "Los norteamericanos 
también inspeccionarán las bases de Kirguistán y Kazajistán". Todas estas antigua 
repúblicas de la  antigua Unión Soviética, así como Rusia y la India, han sufrido 
ataques terroristas de los talibanes y las fuerzas de Osama Ben Laden.  

Todos estos países parecen recibir con los brazos abiertos cualquier iniciativa que 
ponga fin a estos ataques. Para EEUU, lo mejor de todo es la oportunidad de oro que 
se le presenta para establecer una presencia militar permanente en Asia Central, una 
tierra rica en petróleo situada junto a otra de las regiones con grandes recursos 
energéticos en la región: Siberia. El siguiente objetivo estaría entonces más cerca: la 
balcanización de Rusia y de las naciones centroasiáticas y su conversión en entidades 
políticas fácilmente controlables, carentes de soberanía. Todo ello pondría el broche 
final a un programa que tiene como núcleo central los gaseoductos y oleoductos que 
cruzarán Afganistán y las posibilidades de acceder a y dominar los mercados del sur y 
el sureste asiático.  

Existe una consideración más que hacer.  

 

Afganistán es, con mucho, el mayor productor mundial de opio. La mayor parte de la 



producción procede del territorio que controla la Alianza del Norte. Las zonas fronterizas 
con Pakistán se han convertido en las mayores productoras de heroína, y en la 
actualidad cubren el 60% de la demanda norteamericana El tráfico de drogas 
originario de esta región floreció durante la guerra contra los soviéticos y ha ido 
creciendo desde entonces vinculado a una red internacional del crimen amplia y muy 
lucrativa. La vinculación entre las operaciones de los cárteles de la droga y el crimen 
organizados y las luchas por controlar las riquezas petrolíferas es muy fuerte. Esta 
interconexión fue también un factor importante en Bosnia, Kosovo y Macedonia, donde 
las fuerzas norteamericanos y de la OTAN se aliaron directamente con el Ejército 
bosnio musulmán y el ELK quienes, tal y como quedó patente en numerosos artículos 
publicados en la prensa europea del momento, estaban implicados en actividades 
criminales y tráfico de drogas.  
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